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    Prólogo Nº 1


    Querida Patricia,


    Muchas gracias por la invitación para compartir tu nuevo libro “Logoterapia y Arte, al encuentro de Viktor Frankl”


    Me ha conmovido tener estas páginas durante momentos extendidos y en ellas descubro la manifestación de tu plenitud humana en dos aspectos particulares: tu percepción honda y de altura sobre el mensaje de Viktor Frankl -la Logoterapia- y tu mirada de luz expresada en tus pinturas sobre la experiencia del prisionero 119,104 o Viktor Frankl.


    Trato de condensar la riqueza de tu trabajo y lo que me deja en el alma: el tema de la Luz cuya ausencia llamamos la oscuridad, las tinieblas, los tonos de gris infinito en la narración del prisionero 119104.


    Tomo el agua de más arriba, del manantial originario y encuentro que el primer día de la creación el Creador lo dedicó a crear la luz, Fiat lux y desde entonces Et lux in tenebris lucet . Hecho fundacional, formidable y conmovedor. Pero ¿qué es la luz en el mundo de la ciencia y no sólo en la pintura o en la narración bíblica? Einstein comentó: Para la física no existe luz y oscuridad como realidades opuestas, sino solamente luz. Sí, afirmó y demostró: lo que llamamos oscuridad es sólo la disminución de la intensidad de la luz, pero la oscuridad en sí misma no es tal. Formidable perspectiva. Y la luz, cuando es intensa paradójicamente nos deja ciegos y cuando es extremadamente débil también. La experiencia común y afortunada para los seres humanos es vivir en la dispersión de la luz en sus frecuencias que llamamos los colores. Valga esta pequeña navegación sobre la luz para comprender que el origen de la vida misma es luz y en ella tienen sentido las categorías de espacio y tiempo. Por lo anterior, descubro que tu trabajo es una manera de invitarnos a participar de la luz que la logoterapia ha aportado para una más plena comprensión de la pregunta inevitable: ¿Quién es el ser humano? El ser humano es quien oscila entre la tenue luz y resplandece por instantes. El ser humano es quien en su riqueza o miseria manifiesta la riqueza de luz -inefable- o la ausencia de sentido expresada en la pobreza de luz u oscuridad.


    Sólo los años dedicados con paciente devoción al arte y a la logoterapia te han llevado de la mano a la cosecha de este fruto maduro que hoy nos compartes a tus amigos y a los amigos de tus amigos… y por ello te estoy agradecido.


    Deseo larga vida, grato viaje a tu libro y que llegue, toque puertas y ventanas y le sean abiertas con esa alegría que nos trae cada nuevo amanecer, cada nuevo y buen libro que llega a este mundo.


    Recibe un abrazo grande desde el desierto de Chihuahua,


    Guillermo


    Abril de 2015. Primavera boreal.


    



    Dr. Guillermo Pareja Herrera


    Psicoterapeuta especializado en


    Logoterapia, Análisis Existencial, Transitología


    Amigo y colaborador de Viktor E. Frankl


    Viena, Austria (1905-1993) durante veinticinco años.

  


  
    Prólogo Nº 2


    ARTE & SENTIDO


    Viktor Emil Frankl (Viena, 1905-1997), el creador de la Logoterapia, era un artista. No formalmente hablando, porque su trascendencia pública e internacional ha sucedido a partir de sus revolucionarios aportes al campo de la salud en general. Siendo médico, contribuyó en varios aspectos a la rehumanización del abordaje de la salud, no solo desde la clínica médica, sino a través de la neurología, la psiquiatría y la psicoterapia. Destacado con 30 nominaciones Honoris Causa en universidades de los cinco continentes, es, posiblemente, el científico que más distinciones ha obtenido en el siglo XX.


    De todos modos, era un artista. Sus hobbies, al margen del alpinismo, giraban en torno de la música (tocaba guitarra y piano, compuso un tango), el teatro (escribió una obra de teatro, “Sincronización en Birkenwald”), la fotografía (especialmente tomando vistas de los paisajes desde las montañas), la pintura (admirador de las acuarelas de Durero, en particular), el dibujo (era un gran caricaturista), etc. Ninguna de estas disciplinas las ejerció profesionalmente, es decir, no era un fotógrafo, un crítico de arte, un dibujante o un músico profesional, pero, era un artista.


    Es más, me atrevo a definirlo como tal, ni siquiera por los hobbies que cultivaba, sino por la actitud con la que vivía. Sí, porque ser artista no significa, necesariamente, cultivar un arte o transitar los caminos del arte. Significa un modo de vivir.


    Los griegos hablaban de la “presencia poética del hombre en el cosmos”, haciendo referencia a la capacidad (y responsabilidad) que tiene el hombre de “redimir” la naturaleza. Enriquecerla, transformarla. Tengo en mi mano una servilleta de papel. Está usada. Si ahora la tirara al cesto de residuos, nadie se angustiaría por ello. De hecho es, tan solo, una ajada y usada servilleta de papel. ¿Qué sucedería si fuera la servilleta que usó Viktor Frankl en el Café Central de Viena, cuando se detuvo a beber un capuccino, y con la cual limpió sus labios? Seguramente no la tiraríamos, y, muy por el contrario, la conservaríamos con devoción. Solo porque Viktor apoyó sus labios en ese insignificante trozo de papel. A eso se referían los griegos con el concepto de “poiesis”: la dignidad humana otorga dignidad a toda la creación.


    Y a eso mismo se refiere Frankl cuando nos presenta los valores de creación como uno de los senderos por los cuales el hombre puede descubrir sentido: poniendo algo de sí para mejorar este mundo. Cuando una persona lo asume o, simplemente, lo vive, es un artista. Redimir la realidad es descubrirla en su belleza profunda superando la versión de lo inmediato y aparente. Es un modo de mirar y es un modo de vivir.


    Según los antiguos, existen tres tipos de hombres importantes para el desarrollo del mundo. Los primeros son los científicos, los que intentan saber cómo es la realidad, y por eso son importantes. Los segundos son los técnicos, los que intentan resolver los problemas que se presentan en la realidad, y por eso son importantes. Pero los terceros son los poetas, los únicos capaces de redimir el mundo, mejorarlo, enriquecerlo, y por eso, son los más importantes. No sorprende entonces que, cuando el hombre busca sentido, no lo encuentra en las ciencias, sino en las artes, ámbito propio y propicio de la espiritualidad humana.


    Patricia Tobaldo, la autora de este libro, forma parte de este tipo de personas. Es una artista, que nos lleva de la mano, para adentrarnos en el arte y descubrir allí mismo, verdad, belleza y bien. Sigámosla a lo largo de este libro, dejemos que su palabra nos vaya guiando, y preparemos nuestro interior para dejarnos conmover por el sentido, presente, vivo y convocante, detrás de cada trazo y de cada color. El sentido está escondido, y el arte, lo revela.


    



    Dr. Claudio García Pintos


    Doctor en Psicología


    Pontificia Universidad Católica Argentina


    Director de CAVEF (Cátedra Abierta Víctor E. Frankl)

  


  
    Prólogo Nº 3


    Querida Patricia:


    Este libro tiene la propiedad exclusiva del alma de los artistas, es una obra arquitectónica y cultural con formas de puentes invisibles y a la vez poderosos. La propiedad de la energía que no es “nada más que energía”, es “la fuerza de oposición del espíritu” (V.E.F) ¿Oposición a qué? a los obstáculos para superarlos y trascenderlos.


    Felicitaciones. En ésta obra construyes un PUENTE para ir y venir de la ciencia al arte y del arte a la ciencia por el camino armónico de la estética.


    Gracias por comprender y retransmitir, en puentes, el testimonio victorioso del querido Maestro Viktor Emil Frankl ¡Si a la vida!


    



    Lic. Martha Elena G. de Iglesia


    Psicóloga Educacional


    Pontificia Universidad Católica Argentina


    Discípula directa de Viktor Emil Frankl

  


  
    Prólogo Nº 4


    Estas líneas invitan a un viaje a través del arte por uno de los libros más conocidos de Viktor Emil Frankl “El hombre en busca de sentido”. Mediante una lectura crítica reflexiva entre los tonos grisáceos emerge lo valioso del ser humano. Es que el arte comprende en lo profundo la presencia ignorada de una actitud de absoluta bondad y revelación. La persona a pesar del dolor, advierte en su intimidad, lo que no puede ser reducido en lo humano: su capacidad creadora. Actitud moral trascendente que nos confronta ante una presencia estética, que el artista utiliza para guiarnos hacia un objeto convocante dentro de su composición, acompañada por una donación de su más íntimo ser. Varios son los pasajes conmovedores de la obra de Frankl que junto a la colección pictórica de la Prof. Patricia Tobaldo, logran iluminar zonas oscuras de nuestro ser, allí entre las líneas y aquí en la existencia.


    Jorge Luis Borges en una conferencia de 1983 en el Collége de France dijo: “el infortunio debe ser transformado en otra cosa”. Superar la adversidad implica una aceptación que va más allá de la comprensión racional. Recursos que la creatividad puede brindarnos al aceptar que la existencia nunca se presenta como un objeto, es como diría Frankl, en última instancia un misterio. Este libro ayuda a aceptar ese misterio. Una renovada posibilidad para facilitarnos la tarea permanente de cuidar la vida.


    



    Lic. Juan Emilio Junco


    Psicólogo


    Director Centro de Logoterapia Bolívar


    

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Un Poco de Historia


    Viktor Frankl no solo es un nombre, sino el conjunto fascinante de una experiencia que nos atrapa, condensada en su magnífica obra “El Hombre en Busca de Sentido”, que en esta breve propuesta literaria voy a analizar desde mi visión de artista plástica.


    Una de las características de la humanidad es la de poseer en cada época un paradigma de visión. La de Viktor Emil Frankl fue la percepción y la intuición que todo lo ordena mediante una valoración moral, propia del hombre libre, dispuesto a cambiar y a construir; característica destacada de su generación en la Viena culturalmente esplendorosa, aunque social y políticamente inestable durante la transición del siglo XIX al XX.


    Una Viena que se prestaba al estudio interdisciplinario a partir de las transformaciones políticas en el panorama internacional luego de la Primera Guerra Mundial. La vida política e intelectual de los países intervinientes, notablemente Estados Unidos, durante la posguerra, anunciaba una crisis del sistema del gobierno liberal como ente unificador para los cambios simultáneos que ocurrían en casi todos los países del hemisferio norte en el campo de la cultura. Y fue precisamente Viena, representada por Sigmund Freud y sus contemporáneos, que se colocó en la mira de los intereses culturales americanos como centro de estudios. Debido a que la cultura y las propuestas académicas se masificaban, era necesario hallar un contexto social bien delimitado, extraordinariamente creativo y cultural.


    Fue así que la intelectualidad de Viena introdujo en el campo cultural una serie de innovaciones que en el ámbito europeo se registraron con el nombre de “escuelas vienesas”, en particular en lo referente a la psicología, la historia, el arte y la música; no siendo menos importante, aunque más tardías, otras modalidades culturales como la pintura, la arquitectura y la literatura. Tal reformulación cultural se produjo a instancias de un grupo de jóvenes, a quienes se los reconoció con el término “Die Jungen” o hacedores de prácticas innovadoras y revolucionarias. Al principio sus propuestas fueron interpretadas como un desafío a la generación de sus padres, pero lo que se demostró luego fue una clara discrepancia con los mandatos culturales paternalistas establecidos por el estado; el sistema de valores del liberalismo tradicional dentro del cual habían sido formados. La reivindicación juvenil supuso una respuesta social generalizada, lo que indujo a replantear los valores liberal – racional heredados. Si bien en el contexto europeo la transformación fue ralentizada, en Viena fue rápida y contundente, generando de inmediato un cambio social y político significativo.


    La naturaleza socialmente provinciana y tradicional de la élite cultural vienesa hizo más notable el cambio intelectual producido a comienzos del siglo XX que el que demostraron otras capitales europeas _ Paris, Londres, Berlín _ a partir del hecho que los artistas, académicos, políticos e intelectuales de las mencionadas capitales interactuaban en comunidades profesionales relativamente aisladas unas de las otras, sin embargo en Viena, desde finales del siglo XIX, se caracterizaban por su trabajo en conjunto. Los ámbitos elegidos para debatir ideas y valores eran el Café y los salones, donde en simultáneo se reunían con la élite empresarial y profesional.


    La mayoría de los miembros de los llamados “Die Jungen” interactuaban desde la auto – marginalidad del poder político y no contra la clase gobernante.


    El clima enrarecido por una inestable situación política en los últimos años del siglo XIX, y la llegada al poder en Viena de los movimientos antisemitas fueron la causa de las frustraciones profesionales de los defensores de la cultura liberal: judíos y cristianos que enarbolaban la bandera del prejuicio racial y el odio nacionalista, siendo uno de los más notables Sigmund Freud, que dada su filiación étnica pertenecía al grupo de judíos más amenazado por las nuevas fuerzas. Sin estar políticamente comprometido y habiendo ya escrito su obra más emblemática “La interpretación de los Sueños” comenzó a sentir las nefastas influencias del nuevo antisemitismo, precisamente sobre su vida profesional, la cual sufrió una estrepitosa caída a los niveles más bajos de la escala social, pasando de la intelectualidad médica y académica, de la que había gozado en la década anterior, a un plano más bajo compartido con médicos y comerciantes judíos. Conjuntamente con sus contemporáneos caídos en desgracia inició la retirada a cuarteles de invierno para sobrellevar en la intimidad la frustración profesional y dedicarse al trabajo de investigación, emprendiendo un viaje interior a pesar de la emergente hostilidad de la ortodoxia académica liberal. ¿Por qué Freud resulta tan referencial en todo este proceso de desintegración cultural? Porque fue un ejemplo capital en el diseño sociocultural a partir del cual nació el Psicoanálisis; pues la crisis de la cultura fue una combinación de la rebelión de los “Die Jungen” contra el sistema de valores del liberalismo tradicional y la exploración narcisista del “Yo”.


    La curiosa simbiosis entre la política y la “psiquis” en la Viena finisecular ocasionó la brusca muerte del mundo decimonónico. Todo se volvió de pronto caótico y la psiquis del individuo resultó incompatible para lidiar con tal problemática social; se percibía en el ambiente un ritmo ilusorio que no solo no armonizaba con la realidad sino que la distorsionaba y al mismo tiempo desorientaba a los individuos que la conformaban. No obstante, esa nueva sensación constituyó una oportunidad excepcional para la intelectualidad vienesa, particularmente para el área de la psicología, que observaba como la naturaleza del hombre se encaminaba por una vía muerta; convirtiéndose en el detonante que suscitó el gran aporte austríaco al estudio de la nueva naturaleza del hombre, originando las escuelas psicoanalíticas.


    El pivot de la cultura liberal fue la racionalidad del hombre, cuyo dominio de la ciencia, el autoconocimiento y el autocontrol moral aportaría las mejoras necesarias para una calidad de vida superior.


    Las primeras luces del siglo XX comienzan a iluminar, al principio tenuemente, el nacimiento del hombre psicológico; un individuo con sentimientos y pasiones, más intrépido y propenso a cambios potenciales. En todas las áreas sociales: artísticas, filosóficas y científicas, el hombre psicológico fue tomado como parámetro para evaluar el orden social en contraste con lo que se consideraba racionalmente adecuado.


    Y fue precisamente durante el génesis del hombre psicológico en aquella Viena finisecular, y al alba de un nuevo siglo, muy próximo al Danubio y al Prater, en la calle Czerningasse nº 6, en un edificio de departamentos, el nº 251, que vino al mundo el 26 de marzo de 1905 Viktor Emil Frankl. Un hombre que fue víctima de la realidad sociopolítica de Austria: como científico, judío, ciudadano e hijo. Se dio a esa lucha tanto desde el exterior, a partir de su excepcional experiencia como sobreviviente de los campos de concentración nazi durante la Segunda Guerra Mundial, como desde su propio interior, superándola y proporcionando, como resultado de la misma, una interpretación de la experiencia humana, que marcó un antes y un después en la historia del pensamiento humano en general y en el campo de la psicología en particular.


    Dijo Viktor Frankl


    “Soy del tiempo de Freud y de la ciudad de Freud… pero no pienso como él”


    Sin embargo, lo que fuera la piedra fundamental de su teoría y la fuerza que le permitió hacer frente a la vida luego de su paso por los campos de concentración: el “Sentido de la Vida”, parecería ser que Freud fue el primero en plantear el interrogante sobre el tema.


    “No se trata aquí de ver inmediatamente si su planteamiento fue bueno o no y si dio una respuesta o no. Lo que no se puede dejar de señalar es su doble mérito: mérito material, porque, tomando conciencia de la situación psico-social-histórica introdujo la pregunta en medio de una sociedad no tolerante como fueron Viena y la Europa Victoriana. El mérito formal de Freud se atribuye a que ofreció un modelo psicoterapéutico que manifestó los avances científicos de su tiempo, pero también los límites y aporías del positivismo del siglo XIX”


    
      1 Pareja Herrera, Guillermo, “Viktor Frankl Comunicación y Resistencia” 1ª Ed., Buenos Aires: San Pablo 2007, pp. 19

    

  


  
    ET LUX IN TENEBRIS LUCET


    Y La Luz Brilla en Medio de la Oscuridad

  


  
    El AMOR y la MUERTE


    Desde la visión de una artista plástica


    Viktor Frankl y el Amor


    El Sentido del Amor


    “El segundo camino para descubrir el sentido de la vida se produce mediante la aceptación de una donación de la existencia; por ejemplo, la conmoción interior provocada por la belleza de una obra de arte o el esplendor de la naturaleza, o por sentir _ por el amor _ el cercano calor de otro ser humano.


    El amor es el único camino para arribar a lo más profundo de la personalidad de un hombre. Nadie es conocedor de la esencia de otro ser humano si no lo ama. Por el acto espiritual del amor se es capaz de contemplar los rasgos y trazos esenciales de la persona amada; hasta contemplar también lo que aún es potencialidad, lo que aún está por desvelarse y por mostrarse. Todavía hay más: mediante el amor, la persona que ama posibilita al amado la actualización de sus potencialidades ocultas. El que ama ve más allá y le urge al otro consumar sus inadvertidas capacidades personales”2


    Viktor Frankl y la Muerte3


    Kreuzer: […] “¿Desde cuándo piensa en la muerte?”


    Frankl: “Recuerdo que la primera vez debía de tener cuatro o cinco años. Me desperté en plena noche y descubrí que yo también moriría algún día. […] Y desde entonces siempre me he enfrentado con la muerte. Nunca es lo suficientemente pronto ni lo suficientemente tarde para enfrentarse con ella. Si usted quiere sacarle el mejor partido a su vida, deberá contar constantemente con el hecho de la muerte, con el hecho de la mortalidad, con el hecho de la transitoriedad de la existencia humana. […] El mero límite temporal de nuestra existencia es un aliciente para aprovechar el tiempo, cada hora y cada día. La muerte apenas nos asustará si la analizamos en toda su dimensión, es decir, si no nos ceñimos a que es necesaria para conceder sentido a la vida ni a que aniquila la concesión de sentido. Entonces ¿Que significa que todo es transitorio? Significa que lo cobijamos en el ser pasado, donde no está perdido para siempre, sino guardado para que no se pierda. Todo lo que hagamos, creamos, vivamos y suframos, con coraje y honestidad, lo habremos hecho de una vez para siempre. […]”


    Kreuzer: Es decir, que una píldora que nos hiciera olvidarnos de la muerte también eliminaría el sentido de nuestra vida.


    Frankl: Nos desactivaría. Nos haría inútiles. Nos paralizaría, no tendríamos ningún estímulo para actuar. Perderíamos la capacidad de ser responsables, la conciencia de la responsabilidad para aprovechar cada día y cada hora, es decir, realizar un sentido cuando se nos presenta […] En el Antiguo Testamento hay una frase del sabio Hillel […]4 “Si no lo hago yo, ¿quién lo hará? Y si no lo hago ahora ¿Cuándo tendré que hacerlo? Y si lo hago sólo para mí, ¿qué soy yo?”


    Algunas personas logran una serena aceptación de la muerte, a otras la crueldad de la naturaleza y la dureza de la existencia se les transfigura en una intensa y misteriosa belleza, que el Dr. Víctor Frankl bien ilustra inmerso en la terrible experiencia de Auschwitz, así:


    “[…] a medida que la vida interior de los prisioneros se hacía más intensa, sentíamos también la belleza del arte y la naturaleza como nunca entonces […] si alguien hubiera visto nuestros rostros cuando, en viaje desde Auschwitz a un campo de Baviera, contemplando las montañas de Salzburgo […] nunca hubieran creído que se trataba de los rostros de hombres sin esperanza de vivir ni de ser libres. A pesar de este hecho _ o tal vez en razón del mismo_ nos sentíamos transportados por la belleza de la naturaleza5


    No obstante el profundo humanismo de Frankl, fundamentado en la mejor tradición de una filosofía critica y de orden ontológico _ “La bondad humana se encuentra en todos los grupos, incluso en aquellos que merecen ser condenados”6 _ la inminencia del peligro y la dureza de sus condiciones de vida en los campos de concentración le exigían un perpetuo estado de alerta que le dejaba poco espacio a la ensoñación: el sufrimiento sin remedio y el destino sin posibilidad de modificarlo. Sin embargo de su texto emana sutilmente una suerte de afirmación axiológica que da origen a actos y actitudes creativas que trascienden esas situaciones de extremo dolor y vacío existencial, transformando así la resignación en una renovada fuerza de vida y dejando entrever una profunda sensación de libertad.


    “Dostoievski dijo en una ocasión “Sólo temo una cosa: no ser digno de mis sufrimientos. Estas palabras acudían continuamente a mi mente cuando conocí aquellos auténticos mártires cuya conducta, sufrimiento y muerte en el campo fue un testimonio vivo de que ese reducto íntimo de la libertad interior jamás se pierde. Puede afirmarse que fueron dignos de su sufrimiento; el modo como lo soportaron supuso una genuina hazaña interior. Y es precisamente esa libertad interior la que nadie puede arrebatar, la que confiere a la existencia una intención y un sentido”7


    Frankl eligió la actitud personal que debía adoptar de cara a su destino, aceptando lo que percibió como una exigencia que él no había buscado. Él no estaba convencido de poder sobrevivir. Por lo tanto, su conducta respondía al dilema que enfrentaba en aquel momento y decidió cumplir con la tarea.


    “Los supervivientes de los campos de concentración aún recordamos a algunos hombres que visitaban los barracones consolando a los demás y ofreciéndoles su único mendrugo de pan. Quizá no fuesen muchos, pero esos pocos representaban una muestra irrefutable de que al hombre se le puede arrebatar todo salvo una cosa: la última de las libertades humanas _la elección de la actitud personal que debe adoptar frente al destino _ para decidir su propio camino”8


    Víctor Frankl no parece elaborar el concepto de la muerte como lo hicieran los griegos, para quienes la misma “representaba una idea”, ni tampoco como el hombre moderno que la entiende como “una realidad ineluctable”, sin embargo se aproxima a la interpretación que de ella hace la pintura “una presencia estética”


    “En otra ocasión estábamos cavando una zanja. El amanecer sembraba una luz grisácea. Gris el cielo y gris la nieve, bañada por la luz del alba; grises los harapos que cubrían malamente los cuerpos de los prisioneros y también grises sus rostros. Mientras trabajaba, mi imaginación se escapó otra vez a conversar quedadamente con mi esposa, o tal vez, intentaba escudriñar la “razón” de mis sufrimientos, de aquella lenta agonía. En última y violenta protesta contra lo inexorable de una muerte inminente, sentí como si mi espíritu rasgara mi tristeza interior y se elevara por encima de aquel mundo desesperado, insensato, y por algún lugar escuché un victorioso “sí” en respuesta a mi pregunta sobre si la vida escondía en último término algún sentido”9


    Los sentimientos propios de la muerte: ¿Temor?... ¿Desprecio?... ¿Repulsión?... ¿Atracción?... ¿Tristeza por lo que desaparece?... ¿Curiosidad por lo que vendrá? La pintura mediante recursos gráficos y cromáticos propios del arte, aporta una existencia gráfica al misterio de la muerte que hace visible lo invisible. El artista plástico se enfrenta también a una serie de cuestionamientos que ponen en relieve la complejidad del arte: ¿Cómo corporizar la figura de la muerte? ¿Cómo dar forma a las creencias y prejuicios que la muerte plantea? ¿Cómo materializar la meditación sobre la muerte a través de la composición, los materiales, la luz y el color?


    Las primeras representaciones de la muerte en la historia del arte tenían como objetivo una “función conmemorativa”, llamado “arte fúnebre”. Por ejemplo las pinturas religiosas de los siglos XV y XVI, que mostraban al Cristo muerto para describir el cuerpo que ha padecido los sufrimientos, miserias y enfermedades a los que el hombre fue condenado: “El Triunfo de la Muerte” de Breughel10, el carro de esqueletos no es una febril invención del artista flamenco, sino una observación realista “Cuando los carruajes fúnebres aparecían en una ciudad precedidos del tañer de las campanas, era la señal de que la epidemia había cruzado la ciudad”11


    “Detrás del barracón de trabajo, donde se hacinaban unos cincuenta pacientes delirantes sobre un suelo de tierra, descubrí un lugar tranquilo junto a la doble alambrada que rodeaba el campo. Allí habían improvisado una tienda con unos cuantos postes y unas ramas de árbol como cobertizo para guarecer a unos seis cadáveres (la media diaria de muerte en el campo). A su lado un pozo, por el que se accedía a las tuberías de la conducción del agua, cubierto por una tapa de madera. Cuando no eran reclamados mis servicios, aprovechaba para sentarme en cuclillas sobre el pozo y contemplar el florecer de las verdes laderas y las lejanas colinas azuladas del paisaje bávaro, enmarcado por las mallas de alambrada de espino […] Los cadáveres tendidos a mi alrededor, hormigueantes de piojos, no me perturbaban lo más mínimo…”12


    Paradójicamente, y recordando las obras del pintor Durero13 en las cuales el tratamiento macabro que imprimía a sus pinturas expresaban un punto de vista humano. Detengámonos un momento en la descripción que hace Frankl “…lejanas colinas azuladas del paisaje bávaro…” donde exalta el color de las colinas enmarcadas por los cercos de alambre púa, confiriendo a la visión una suerte de himno a la belleza de la vida y revelando al mismo tiempo un nexo de unión entre la vida y la muerte.


    Sin duda esta aproximación de “Eros” y “Thanatos” representa el sentimiento permanente del escritor durante toda su experiencia en los campos de concentración. Nexo este que a lo largo de la historia del arte fue fecundo en interpretaciones de todo tipo, encontrando sus orígenes en el antiguo mito de la “Boda de Hades y Perséfone”14 “el amante ideal que provoca la unión del amor y la muerte, el gozo y la muerte y al mismo tiempo el triunfo sobre la muerte”15


    “Estuve muchas horas despedazando la tierra helada. El guardia pasaba junto a mí y me insultaba, pero continuaba charlando con mi amada. La presentía a mi lado, cada vez con más intensidad. Sentía que casi podía tocarla, que si extendía mi mano cogería la suya. Fue una sensación terriblemente viva: ella estaba “allí” realmente”16


    En el siglo XVIII, la conexión entre “Eros” y “Thanatos” comienza a humanizarse sin perder su misterio; el amor se funde con la muerte para expresar el lamento infinito ante la pérdida de un ser querido. La “pintura conmemorativa” se convierte entonces en elegíaca: la muerte representada como una sutil negligencia “Los cantos más desesperados son los más bellos”17.


    En aquel contexto, Theotokópoulos Doménikos “El Greco”18 expresa perfectamente ese sentimiento: imágenes fantasmagóricas y sombrías sobre un paisaje colorido y exótico. El claroscuro de sus telas acentúa la sensación de desconexión entre la vida y la muerte.


    Víctor Frankl ahondó en los misterios más profundos del sentimiento humano en una situación límite: “Eros” y “Thanatos” o el “Amor” y la “muerte”, las emociones básicas y fundamentales que rondan constantemente la inspiración de un artista plástico.


    El relato del autor del “Hombre en Busca de Sentido” exploró en lo que para el pintor representa el conocimiento de las formas netas, de la composición ordenada y de las luces y las sombras. De tal fusión con la pintura, el relato de Frankl oscila entre lo diurno y lo nocturno, la quimera y la realidad, la tensión y el abandono, el éxtasis y la muerte.


    “Los aún sobrevivientes teníamos razones para sostener la esperanza: la salud, la familia, la felicidad, las capacidades profesionales, la fortuna material…Todas esas cosas todavía se podían recuperar o adquirir. Incluso nuestras vivencias en el campo quizá supusiesen una ganancia para el futuro…Y cité a Nietzsche [Todo lo que no acaba conmigo me hace más fuerte]”19


    
      
        2 Frankl, Viktor “El Hombre en Busca de Sentido”, 1979, Herder Editorial, S.L. Barcelona. pp. 134

      


      
        3 Frankl, Viktor “En el Principio era el Sentido” Reflexiones en Torno al ser Humano”, 2000, Paidós Madrid. Anexo a la entrevista con Viktor Frankl [Extraído de la serie de la ZDF Zeugen des Jabrbunderts (Testigos del siglo)] pp. 76 – 77 - 78

      


      
        4 Hilel o Hillel, llamado “Hilel el Anciano”, y mejor conocido aún como “Hilel el Sabio” (c. 70 a. C.-10 d. C.) fue un eminente rabino y maestro judío; el primer erudito que sistematizó la interpretación de la ley escrita. Fundador de las dos primeras escuelas del Talmud; y se cree que fue uno de los maestros de Jesus.

      


      
        5 Frankl, Viktor “El Hombre en Busca de Sentido”, 1979, Herder Editorial, S.L. Barcelona. pp. 67

      


      
        6 Ibídem, “El Hombre en Busca de Sentido”, 1979, Herder Editorial, S.L. Barcelona. pp. 109

      


      
        7 Ibídem, “El Hombre en Busca de Sentido”, 979, Herder Editorial, S.L. Barcelona. pp. 91

      


      
        8 Ibídem, “El Hombre en Busca de Sentido”, 1979, Herder Editorial, S.L. Barcelona. pp. 90

      


      
        9 Ibídem, “El Hombre en Busca de Sentido”,, 1979, Herder Editorial, S.L. Barcelona. pp. 68

      


      
        10 Breughel Pieter “El Viejo”, pintor flamenco (Siglo XVI) “El Triunfo De La Muerte”

      


      
        11 Delumeau, Jean “El Miedo en Occidente, Siglos XIV-XVI” Fayard 1978. La peste influenciaría decisivamente en el arte pictórico de la época, como las obras de Poussin y Goya

      


      
        12 Ibídem, “El Hombre en Busca de Sentido”, , 1979, Herder Editorial, S.L. Barcelona.pp. 77-78

      


      
        13 Durero (1471-1528) Originario de Nuremberg, pintor famoso del Alto Renacimiento, S. XV

      


      
        14 Hades, según la mitología griega, rey del inframundo (infierno), rapta a Perséfone (hija del dios Zeus) mientras esta recogía flores con sus amigas

      


      
        15 Menahem, Ruth “La Mort Apprivoisée”, Ed. Universitaires, 1973.

      


      
        16 Ibídem, “El Hombre en Busca de Sentido”, 1979, Herder Editorial, S.L. Barcelona pp. 68

      


      
        17 Musset, Alfred (1810-1857) , escritor y poeta francés. “Noche de Mayo”

      


      
        18 Theotokópoulos, Doménikos “El Greco” (1541-1614) pintor español nacido en Creta. Uno de los artistas más importantes de finales del Renacimiento.

      


      
        19 Ibídem, “El Hombre en Busca de Sentido”, 1979, Herder Editorial, S.L. Barcelona. pp. 105

      

    

  

